
^ . I ^ O Kl-.:ll B S O . t M O ^ K l^Á. F B . B M S J I B B XMM. F l fcOirt l fOIA NtTiwi iBooa 

Eli la Ps iiiis'üa —n-> 'n̂ )-». 2 osas--Tre; ¡na 
jera -Tres nie,w.% 1 l'üó id--l : \ si',í--c.¡-!n(̂ :;Sn se contará desilf 1 
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EliessffiielBeal 
FA dislrilo minero eslA de onho-

raiiuena. Los temores (jue hasla 
iiUiíiiH liot'a liemos ahi'iga'Jo i'i'.s-
peclo a que el iiii¡.)OiM.ai!le fis.uilo 
liel (Itsugüe no tuviese feliz coiu-hi 
sion se han desvanerido. La ju'ila 
deantea) 'er (.'Onílfnio de manera 
rotunda su decisión de dt-secar la 
impoiiante i'iqueza que exi-te de-
l>9jo de las aguas" en la amiilia zo-
ua del Beai. 

No ei'an vanos los dichos temo­
res ni ei'a exlraño que les diéra­
mos cabida. H:tl)¡an de concuii'ii' 
al beneficio del ilesaj^üe lautos in­
tereses y es el interés, por r>^»la 
general, táO eguis' , quo juzgaba-
mus difícil que se orientar ui tv'Jos 
por el mismo camino. 

Habia precedentes Mace... no 
recordamos cuantos afío^, pero se­
guramente pasará O de quince, que 
se verifico el primer intento. Va­
rios interesados en minas del Beal, 
cuyas explotat'ioues eslatmn dete­
nidas por las pguas o se liabiao de 
1 nlerruuípir A «orlo plazo por te* 
ner laa labores iHuy [M'íf |̂nfa9 a la 
zona «ginuJal jiéslií^wuion c%fca de 
la empresa desaguadora de la tui­
na cordobesa «Casiano de f iado*, 
a objeto de interesarla en el asun­
to; provocando a la vez una reu-
uuion de interesados on el,mismo. 

El señor Brandt vino a Cartage­
na; estadio a grauíles rasgos el ne­
gocio; se verifico la reunión de mi­
neros; se hablo; se discutio; se ce­
lebraron í'oníerencias y convinien­
do iodos en (jue el desagüe se ha-
cíA' necesario, no lograron poner­
se de ftcuei^d o. 

Aquella ilivergencia de oposicio­
nes produjo el desencaaip. y cre-

yiMvio (¡na uo volvería á presen­
tí rso ia Ov'av>on de un nuevo inten­
t o . s e originó la que es natui-al 
quando se (tierde la es|)erauza: el 
pé.sindsmo. 

Es vei' lad q\xe [lor aquel enton­
ces la generalidad de las minas 
Irabujalia, Aun no estaba explota­
da toda la zona seca y aunque en 
pequeño quedaba en ella vida. 

M'S no en balde han pasudo los 
«ños. Unas miiias Un dia, Oti'as al 
siguiente y después las i'estantes, 
han llegadt) al agua y aunque al 
gunaslian [¡odiilo [)enelrar en ella 
a • osla de seuslbles sacriti«'ios, ha 
llegarlo un momento en que no po­
dían [U'oseguir; dándose el caso de 
(jue eu taulo que a fuerza de gastar 
dinero sosleuían el uivel alcanza­
do, las vcv inas, (|U3 nada gustaban 
en lesagüe, exp!ülai>an en ©1 terre­
no desaguado. 

Déá(ie ese momento surgió en 
toda su magnitud el prolíleiua de 
genei'alizar el desagüe. Se habla 
llegado al instante de solucionarlo 
o de abandonar la explotación y 
los que en otra ocasión se mostra­
ban reacios, se mosti'aron propi­
cios al ver que se acababa el dis­
frute de sus propiedades mineras. 

La necesidad hizo pedir la apli­
cación (le la ley del desagüe de 
Al'uagrera al llano del Beal La 
ley obligo A los mineros, y aunque 
el egoísmo quiso reñir tal. cual ba-
tallí!, tuvo (jue renunciaí 'a su de­
seo. Había llegado el a)omenlo fa­
tal del desügüB y no era posible 
e l u d i i l o . 

Larga ha sido la labor, porfia­
da, constante, pero ha s i lo reali­
zada con gran fe. Corno no hay 
mejoi'palanca que la voluntai!, y 
ésta ha presidido en este asiinto, 
no ha htibiilo desfallecimientos, ni 
deséanscis fuera dé los impue-Uos 

por la ley, ni tu'opósilos de entor­
pecer, ni na tu que no haya sido 
deseo de ir propio al olije'o ppr 
todos an'ielado. 

Los acuerdos tomados anteayer 
por los interesados en el designe 
del Beal, son buena muestra de lo 
que decinu)s. Sin difkuUad fiie 
aprobado el proyecto, cuya reali­
zación ha de consumir iimchos 
centenares de miles do pesetas y 
cuando se habló de recaudar dine­
ro nadie hizo la menor oljjeción. 

Hüiy en estQ asunto doíf ñolas sa­
llen tos, ambas digáas dé a¡)1ausb. 
La.conducta del Sindícalo minei-o 
(U'eslándose á adelantar los gastos 
hechos hasta ahora y el proyecto 
de los señores Guardiola y Monea­
da, obra de gran mérito, elogiada 
por todos, en la que han ¡nveiiido 
largos meses, dedicándole en mu­
chas ocasiones las lloras del des­
canso 

Con la junta de anteayer dio 
término el período de prepai'acion 
del Sindicato del desagüe. Entra 
ahora en el de aplicación, que co-
menzarA con la convocatoria del 
concurso y proseguirá con la rea­
lización de las obi'as, que han de 
dar ancho campo a la labor ol)i"e-
ra y abundantes sangrías á las ri­
quezas ocultas por las aguas. 

El disli'ito minero esta de enho­
rabuena Guando parecía dar las 
boqueadas renace a nueva vida. 

Al felicitarnos por ello, felicita­
mos a cuantos han intervenido eu 
este asunto y á cuantos inlervio-
nen en la actualidad, deseándoles 
que el más feliz éxito corone su 
laudable trabajo. 
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^l;,y J . Joue^. l'̂ iuíiouríí-¡ifU>lPi»»i'Ue. 31. 

A^rieiiSQ inicstros leotores pttra leer 
o»t« iiotieia que tira da espalda»: . 

xLos coutra>>aiidlatA8 han prometUlo no 

en Argel y Mnísftlta'it :̂  

So trata de los coiitraUan(ll8Í|jo« de Pal-

n í a . . ' - • ' ' • ' ^'.'l : ' ' '' 

ÍX;'» Btrofi^tt lajianíjeéli^ ^1 , |o ierna-
dor ó al alcalde. 

iQufi,tiempo» Rlc^jjzauíoa', , . i ; í 
| r j«»«atorÍáaá¿rp^tntido coií tus delin• 

cuentea! 
Kn el país qao eso ge buce, y m dico, 

qne es ninclio peor, no debe extrafiot' 
nada. 

Ni eiqniera ese foco pestilenlo quo se ha 
esterlorizado al nrgar on In estuf.t dfl mi­
llón del Gtntinero, 

Lo extraño sería qne extrañara. 

Lo de laH novatadas dadas á los nuevos 
alumnos de la Encueta Naval, do que so luí 
ocupado la prensa con escándalo, no ha si­
do cosa mayor. 

Dice el Capitán general del departamen­
to forrolano qne «el liecito no tuvo ni Im 
tenido conscctienpins, pues ol aspirante l''i. 
gueroa estA V'*'!Vy.*'<'** restahleclclo.f , 

Entonces DO está bien. 
Y eso de qne no tuvo consccuoneiai,... 
¿Qué habrá sidq «tsa insiguíficancia íle !a 

cual se halla casi rettdbíecido el alumno? 
Vaya usted á saber. 

* 

Por ui«itit> qaeal iiiinistio do Mariua ¡le 
lia causado la uovat«|)a del Ferrol (au »MV1 
efeclo, quQ hu couionzudo ú hao«r coraje 
pnracustigarhi. 

La ocasión la pintan calva. 
iNo va á ir aliuia al departamento ga* 

llego? 
Pues aproveche la ocasión. 

Los ndnisteriales que además 4e serlo se 
llaman siivelistas, pretenden quo Romero 
Robledo reconozca la jefatura del Sr. Sil-
vela. 

Solo así se resignan á votarlo presidente 
del Congreso, 

Ya se contetitaráu con dos pesetas, 
D. Paco es muy listo y por eso dijo qne 

airudarín al Gobierno sin samarse con él. 
Le dio on la nariz lo d^ la jefatura y. . . 

salió por Antequera. 

, ,i,i. 

\am oiiental 
Mr. Pieijtoiit, Morgan ha enviado á reco­

rrer i-l iiiuiido ñ uno de sus secretarios, con 
(t\ eni-argo d<í bu.-̂ cui cierto va«odc ciis'iul. 

.úií^co en su gúnum. 
M'. Murena ha puesto « la dlsiJOfi'i'"! 

do i»ii),rei»r«ííciit».iilr HIÜI fnDíuii) auni.». 
isvtíún la l|ist*>rni <1IÍI;Í« arlot ori«;iii;U«'-, 

«Sfif viHO iltib<í ©in.'ijHlriirsé «u lu CIIÍUM: i"*-
rottlguntw suUion viccn i|U(; hn sido Ikn.i 
do al J:ipóu. 

Lii jo,\a i|Mns<) buiicH m dt< oív liiiirí/4j, 
iacrustiuio d« |iivdriiK pnociosas do '^inu 
valor. 

Es obradwl fumoso escultor Heiluvi .lin-
foro; á quien se la ímcargó el tscéntrico 
enipovadov Yoshiinitan. 

Este monarca deseaba tener nn vasli con 
el cual no pndi«s« competir nlngúu otro AH 
tnnndo, ni en precio ni on riqíiee». 

Del palacio do Muromaclin fuú robado 
ilurniifce nn.a rojvohK'ión, sin (\\w h\«gt> pu-
dioRi «ttlíerse «n partMlero. 

¿Quién les parece á .nsted<w raiít cxcén-
trjicfi: «I ein(HtroÜOf Yo«hiit.it8n,6 «I liiillo 
rtarioMurgaitl 

Cnadni del prioMr imperitt 
Et MñSM del oiói'cíío franca» tiá Instala­

do on la sntíí f^óu^oit uñ hernioso cnadro 
del |)rini^]Wil|)M4>) «|iiM»)|*c»pt«é«nW una pin-
(ort-soaescotitt én la étKXja. :•*> 

Era «i aüo de 1809. Napoleón T, visitnn-
áo el Ciiiu()anionto de su gnardia, vio 4 nJi 
gianaduiocon un niño dedie?; y ocho mc-
Bu» «n los brazos. 

—.jEse niño, es tuyoí 
-f-No, señor; es el nlñwdel regimiento. 

Lo hemos aduptadodespnéadel follM<intÍAn-
to de Ja«^ti¡«t, «n pndtef «iiterto A vncsiro 
servicio. 

— Muy bien, replicó el empeíailor. 

Pr«tee«i6ii á los animales 
Üuá gravé, una terrible cuestión se pr«-

cputi nctualniente á ta rosolnoión de la 8o-
cieilüfl protncloiade nninialosen Francia, 

'l'iátaicnadii n'ieuos que do averiguar si 
las muscas —¡mosca»!—son animatts do­
mésticos ó feroces. 

V h o aqüf |H<Vqní, 

Wf wmw'^mmm*i'''mimmmmmmm 
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algo n<e repite le hiiVé entender como á ella con el 

tntíngo del láiígo. 
-í ¿Y creéis que él lo ooiiSentirA? padra MiHart. 

tt .ÍL¡pAt-diea! Quisiera qtté se sublevara . EntotioeS 
vei ia ' i l «ÓJ- yotfe losqüe iré íléftlt) ífdbérhftl!-. 81 no te­
n i a báStart té con ttfia vaiM de fresno, émplesria dos. 

- i ¿ E i pcsible?—dijoFigél con ci-r to aire de compa-
8Íón eiitdn*ies ya ctfuipTeftderéis qne s i mM'chaiá. 

^ j O h ! en cuanto ft eso ijo téndté nada qué decir , 
Blioainln r rea l p e r i e n e o e a í o d e el mondo, peí o ten­
d rá qpe dejar en casa oaairtoi ! • penenesoa por el 
tr.«iDpo que le hayan dado dw comer. 

—Osi l a iua ráac t e la autoridaxl paraobi igaros ^ d a r 

(meát»».' • . 
. — i O h l ¿Quién hace caso de un chicoj» Ya sé yo ft 

qnéa tcner iue , respecto a cuestión de tribüiinie?; la 
jasi«cia e« semejan te a la t ierra: si se sioinbra en e'la 
produce, y como el maobacho no iwidrA <iuo dar , no 
tet ídiá ina.« remedio que eatarae en mi casa como un 
perro y si me aoomoda le sujetaré con la cadena. ¡Abl 
iH) aospecha él mi plan, pensará irse al campo pa ra 
d w e a V í d « d e « r a n señor; poro ol p í d r o Minait «áca 
aoelle d é l a s piedras comodio<-n en el paÍJ y doi m a -
ilmchosMC-ré provecha; pe o '•» preciso no daH« la 
vczd'f ale tn aiile» de leiuM'le 5«grtiü. 

Yo había eioueh^do to.lo este diiHo^ro o;n la cabe­
za Im-Haa la sobro el pscho respirando A pnu»8 y p a ' 

Minar t .á quion yo veía p r tectamente de íde mi o*, 
cura estancia me Kuifló los ojo» y dio oou l« lenifua 
un ea»<aritíteo aignilioativo. 

-^J^arasar nu aldeano u,o es uoO tan nervioso, <H«ti» 
jo a me<iia voz,—y yo respondo da qiw el moobaehio 
irabajtrA; tengo mi plan. . , ; , • 

—^Ei posibleH £ 
—-Todos los mu&ha(?hP9qae he ajastado hasta alw* 

rateidftt!, como ésie^, miedo do faiÍKarse, y el íiltiino 
me Ui JQ con pret<alo de le h«OÍa imbajar desde muy 
tempra^io hasta muy tarda*-. Su plaza será precisa, 
mente la que ooupaift eJ «hioo. 

—-¿Es decir que haréis *!* 4' vuestro oriaJü? 
—jly ^iiierMiíieuie,pórqiie no tendrá aatario, y el 

salaiio y los gajes falíO,%tt« consti tuyan un cr iado. Kl 
muolischü 8eráaiiíU>pro luj sobrino; paro como es «-1 
úUlniü puesto vucanloqiie Jiay en casa tendrá que 
dcsenipcflailo él . Será una eeouomla p a t a nosot 'o» y 
pitra 61 una ventaja. • 

- •¿Fdta éi? 
—Si tal, ganará muclio su salad; á 8« «dad se itu-ne 

necesidad de ejerciólo. ; ' • 
— Vpt o falta R^ber ai el qne ia vaid 4 proottrar será 

de su gusto. 
• Por fueizi tendrá que serlo, señor F ige ' , es mi 

sobiii.o y medebe obp41«uci.ii le haré «1 ¡naaL d » » u 
tía; y*» veic, no pn-íde pedir más. Cierto es que sí en 

•̂  |Iil^entarlol'^r<*ptiSóMfnáH;córt(iiádi4«í,—[S^tito 
IMc», qaiSntrata'ae liaiSér i»tv»ht«rios eijtre partéft-
t*»! €í<i'%oijra el'tí»oÍ5h»eh« sabrá tcría lo que hay en 
Sâ -«ksMi jr'|̂ *ra1lii'|y^ra'(>»'ii| (iaVrsd«(̂ sta'-ilii«fflor!a va­
le tanto como el p a p e f ? ' • '̂  

Y« *t»«*p la optiji» efe Olí lid, aHrttiando qué cbn-
flabaenterftééhteétrét. ' 

•i-jY haces Web, itte dijo,-i-pobre frtozv! No he de 
•er yo quieü lé pérjudiqofc^Al iéóttiráífio, ¿A qucásuií-
to? MtiOllo taíiS qtié Md'teujro ki|0». 

—Jiisttmente, ~ sbservó Fig«l con alte Bcrî ,— 
cuklqoier ñU\tk oeMñn rédutidárlít Solo en voesti'ci^b-
v e í s b b . "•"' • •• ' • • " • ''•'' •''' • ' • • '" • • • ' • " ' " ' 

—Y va t«ié, yo m íen^o neceíidad... 
—/P«rdieí,—aftadió Figel.-i-if VíJi é'JÍs Heos! 
—¡Rico! ¿Y'o rio(l»'"e3ttóUmó' tai tloi-t '/Mlí ehcuii-

fíoasoii los quo propa'áw t*t«lá'ihofejASÍ i t o nü ' í tngo 
nada, seflor Figel, na(?«f «t ía tW te r rone i que in J ar-
niíaiiB «¡fon iiflikaésios ^ .ma la s ooseoba», pero ya se 
vf, i>'>éoti«o« lo«l>»bfr s fhdmos eón tan poro .. IVro 
tftfíííi*pfist»..'."'* " "• 

—Ija-'q«efHi> <*iiBp«Itri coiuer kaM án pirtlr. 
« r t t I m a i W ya dé «Spefctíj ¡jr exe'aint): 
^I>«i«le que vónwc ba<i*IS«* bfüfir d* lnviiann.\ 

serUenini utiag.-óseriil rülaiir. 
-"Üj pasó qílu hbl vdtWt daría'óMw »-n «i rtíítau-

rant do que nos auban ia oomida. 


